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Terry Towers es una exitosa autora reconocida como Best Seller por el 

NY Times y EE.UU. Sus libros han sido traducidos a seis idiomas.  

Las series Gemidos para mí Tío. Rivalidad entre Hermanos, La Chica de 

la Cafeteria y más de una docena de otros títulos han aparecido en todas 

las listas de bestsellers sobre erotismo y romance. 



 

essie y Jacob no se han caído bien desde el día en que sus padres 

se casaron cuando ambos eran adolescentes. Así que cinco años 

más tarde, cuando el héroe de la familia, el Marine Jacob 

Connors, llega a casa después de completar una serie de 

recorridos en el extranjero, Jessie está menos que entusiasta. Sin 

embargo, cinco años de separación los han cambiado y en lugar de pelear 

el uno contra el otro, ahora se encuentran luchando con sus deseos 

causando estragos entre ellos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Traducido por Nina y Cinderella 

Corregido por Scherezade 

í mamá, prometo ser amable con él. —Jessie Connors 

puso los ojos en blanco por frustración. Había pasado los 

últimos treinta minutos en el teléfono, asegurándole a su 

madre que se iba a portar bien, con su un poco más grande hermanastro 

Jacob cuando él volviera a casa. No era como si siguieran siendo 

adolescentes, y no lo había visto en cinco años, por lo que confiaba en que 

pudieran poner a un lado las diferencias del pasado y ser civilizados por una 

noche. 

—Tu hermanastro es un héroe. Ayudó a rescatar… 

—¡Sí, lo entendí mamá! —cortó Jessie a su madre. Juró que si oía una 

historia más sobre cuán genial era su hermano mayor, el Marine, perdería los 

jodidos estribos—. Tengo que ir a revisar la cena. Adiós mamá. 

Sin esperar una respuesta de su madre, colgó el teléfono y se dirigió a 

la cocina. Su hermano se unió a los Marines cuando tenía diecinueve y 

ahora a la edad de veinticuatro, estaba volviendo a casa. Después de pasar 

tantos años en el extranjero, ayudando a mantener a su país seguro, 

finalmente lo volverían a ver. Sí, ella entendía eso. Y lo apreciaba, y 

respetaba por su valentía. Hasta lo admiraba, pero el hecho de que sus 

padres siempre estaban trayendo el tema y elogiándolo constantemente, 

realmente estaba empezando a molestarla. 

—



 

No podía recordar la última conversación que tuvo con ya fuera su 

madre o su padrastro que no girara en torno a lo maravilloso, honorable y 

valiente que era su hermano. Claro, ella tenía veintitrés años, y todavía 

trataba de averiguar qué quería hacer en la vida, ¿pero era eso tan malo? 

Trabajaba como mesera en el bar y grill local, y era un modo de vida 

honrado. Había decidido trabajar allí hasta que fuera capaz de averiguar 

qué hacer con el resto de su vida. El punto era, que en su pequeña familia 

él era el héroe y ella la decepción, y eso era para ella una herida abierta 

que nunca parecía sanar. Posiblemente a causa de toda la sal que 

arrojaban en ella diariamente. 

—Ayudó a rescatar… —imitó Jessie a su madre, y de inmediato se sintió 

mezquina por ello. 

Él había sido la estrella en la preparatoria; mariscal de campo del 

equipo de fútbol, y la razón por la que la mayoría de las chicas en la escuela 

habían sido sus amigas. Siempre supo que su amabilidad no era genuina, 

que estaban siendo amables con ella para poder ir a su casa, con la 

esperanza de tener la oportunidad de hablar con él. Para empeorar las 

cosas, también había tenido un flechazo prohibido con él. Después de todo, 

era uno de los chicos más calientes de la escuela, ¿qué chica no se habría 

enamorado de él? Se había enamorado de él fuerte y rápido; y había 

soportado años de verlo saliendo con idiotas de tetas grandes y muy bajo 

coeficiente intelectual. Jessie había conseguido camuflar su deseo con 

hostilidad. 

Y ahora, en su primer día de regreso a casa después de cinco años, ella 

iba a tener que alimentarlo y entretenerlo por la noche, ya que sus padres 

aún estaban lejos por las vacaciones.  

—Tal vez me mostrará todas las medallas que le dieron, va a llevarle 

unas cuantas horas —gruñó para sus adentros. 

Deslizándose un par de guantes de cocina, abrió el horno, sacó un 

pavo cocinado a la perfección y lo puso sobre la encimera. Mientras 

apagaba el horno, miró el reloj análogo en la pared, con las facciones de 

un gallo en el frente. Tres minutos después de las siete. Una sonrisa tocó sus 

labios, mientras asimilaba la satisfacción de saber que su perfecto 

hermanastro estaba ahora oficialmente llegando tarde para la cena. 



 

El pensamiento de él llegando tarde acababa de pasar por su cabeza 

cuando sonó el timbre de la puerta. ¡Joder! Sacándose sus guantes de 

cocina y tirándolos en la encimera cerca del pavo se apresuró a abrir la 

puerta del frente, vacilando un momento para mirarse en el espejo del 

vestíbulo. Ojos azul zafiro la miraron mientras se inspeccionaba, y se 

ahuecaba su largo y rubio cabello. 

Llevaba un sencillo vestido veraniego azul, que hacía juego con sus 

ojos, se ceñía muy bien a sus pechos y tenía una buena caída que daba 

buena vista a su escote. La fluida falda, caía a la mitad del muslo y como 

de costumbre, estaba descalza. Aunque no quería admitirlo, quería 

impresionarlo; tenerlo muerto de lujuria por ella. En el fondo, el 

enamoramiento que había albergado por él, nunca había muerto, a pesar 

de lo mucho que ambos afirmaban no gustarse el uno al otro. 

Tomando una profunda respiración, agarró el pomo de la puerta, lo 

giró y la abrió para ver a un Jacob vestido con uniforme de gala, con una 

bolsa de lona a su lado. Sus ojos se abrieron mientras lo miraba. Lucía de 

infarto y su cuerpo reaccionó de inmediato a él. Siempre había sido ancho 

de espaldas, pero ahora era como una casa, y fácilmente era treinta 

centímetro más alto que ella. Su gran estatura, parecía eclipsar su pequeña 

de 1,58 metros. Se había convertido en uno de los hombres más apuestos 

que había visto. Siempre había sido un hombre apuesto, y tal vez algunos de 

esos buenos atributos de ahora podrían atribuirse a su uniforme y al 

comportamiento sexy y macho alfa que tenía. 

En ese momento, se encontró completamente enamorada de él, 

incapaz de pronunciar una sola palabra. ¿Sabe Jacob siquiera que es tan 

caliente? Uff, por supuesto que lo sabe. Sus acerados ojos grises, hicieron un 

lento paseo por su cuerpo, causando una agitación inoportuna entre sus 

piernas. Cuando sus ojos se encontraron con sus pies descalzos, con un rojo 

rubí pintado en las uñas de sus dedos, le mandó una sonrisa con hoyuelos. 

¡Por Dios, incluso su sonrisa es preciosa! Se gruñó a sí misma por permitir que 

el pensamiento apareciera en su mente. Él todavía era su, dolor en el culo 

hermano mayor, y tenía que recordarse eso. 

—Así que, ¿vas a invitarme a entrar? —preguntó finalmente, inclinando 

una ceja hacia ella y señalando hacia el interior de la casa de sus padres. 



 

Borrando la mirada de asombro que estaba segura permanecía en su 

cara, la sustituyó por una de indiferencia y se apartó con un gesto para que 

entrara.  

—Haz lo que quieras. La cena está lista. 

Agarrando su bolsa hizo su camino dentro de la casa.  

—¡En realidad aprendiste a cocinar! —Fingió estar sorprendido mientras 

se quitaba la gorra y le sonreía. 

Ella le dio una sonrisa condescendiente y pasó a su lado en dirección a 

la cocina.  

—Sí, y se está enfriando, a causa de que alguien llegó tarde —dijo por 

encima de su hombro. Sintiendo sus ojos en ella, hizo un esfuerzo consciente 

por poner un poco de movimiento extra en sus caderas para beneficio de 

él. 

—¡Fueron solo cinco minutos! —gritó con una voz un poco arrogante. 

—¡Tarde! 

Ella sonrió mientras lo escuchaba murmurar una maldición en voz baja.  

—Me voy a cambiar. Ya vuelvo. Pon un plato para mí. 

 

ientras Jacob se quitaba su uniforme y rápidamente se ponía 

un par de jeans y una camiseta, su mente no podía 

mantenerse fuera de lo mucho que Jessie había cambiado 

con los años. Siempre había sido una chica linda, del tipo torpe. Sin 

embargo, parecía realmente haberse rellenado en todos los lugares 

correctos en los últimos años. La sola visión de sus pies descalzos y su perfecto 

cuerpo en el pequeño vestido veraniego le había dado una erección 



 

instantánea. Por supuesto, habían pasado cinco años desde que había 

tenido sexo con alguien aparte de él mismo. Así que quizás eso era parte de 

la razón. Claro, había habido oportunidades de vez en cuando, pero 

ninguna en la que estuviera realmente interesado. 

¿Y qué era ese sexy movimiento en sus caderas mientras se alejaba de 

él? ¿Era para su beneficio? Oh, eso esperaba, pero ya sabía que no. Había 

sido un idiota con ella cuando eran adolescentes, le jugaba bromas, 

provocaba peleas con ella y en general solo era un gran dolor en el culo. 

Parte de ello se debía al hecho de que estaba resentido con su padre por 

casarse de nuevo tan rápidamente después de la muerte de su madre. 

Odiaba el hecho de que su padre estaba obligándolo a aceptar a otra 

familia en su vida, y lo que era peor se había encontrado atraído por ella 

desde el día en que junto con su madre se mudaron a la casa. Siendo, por 

supuesto un adolescente cachondo, su padre dejó en claro que ella estaba 

estrictamente fuera de sus límites. Puesto que no podía estar con ella la 

segunda mejor opción era hacer su vida miserable y garantizar que ningún 

otro chico estuviera a su alrededor. Por lo que le había concernido en ese 

entonces, si él no podía tenerla, ningún otro chico podría. 

Incluso ahora, cuando sus padres le dijeron la semana pasada que 

había roto con su novio, se había sentido satisfecho por la noticia. Ningún 

hombre sería lo suficientemente bueno para ella a sus ojos. Excepto él. 

Él se avergonzó. No es de extrañar que todavía lo odiara. Al menos él 

lo asumía de todos modos. Sus conversaciones cada vez que la llamaba 

eran cortas y tensas. Y el saludo que le había dado en la puerta era igual de 

frío. Sip, algunas cosas nunca cambian. 

Cuando terminó de cambiarse, bajo trotando las escaleras hasta el 

delicioso aroma de una comida casera. Dios, había extrañado eso. Su 

estómago gruñó mientras pisaba el último escalón y se dirigía a la cocina. 

Se detuvo en la entrada de esta, y se recostó contra la pared, con los brazos 

cruzados sobre su pecho mientras la miraba un momento. 

Jessie estaba ocupada sirviendo la comida, tarareando suavemente 

mientras se dedicaba a sus cosas. Una sonrisa apareció en sus labios solo por 

observarla. Planeaba quedarse en los Estados Unidos por lo menos durante 

los próximos años. Solo viajaría al extranjero, si absolutamente fuera 



 

necesario. Teniendo en cuenta el hecho de poder estar cerca de ella por 

un tiempo decidió que ya era hora de que finalmente enterraran el hacha 

de guerra y si eso significaba pedir disculpas por todos sus sucios pequeños 

actos contra ella, entonces que así sea. Los dos eran adultos ahora y no 

había razón para que no pudieran tener un nuevo comienzo. 

—¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —preguntó Jacob 

mientras caminaba detrás de ella, justo cuando se estaba dando vuelta con 

una salsera de porcelana con salsa blanca en la mano. Asustada por él, 

gritó, saltando hacia atrás, y en el proceso derramó una buena porción de 

la salsa en la parte delantera de su vestido. 

Con los ojos entrecerrados lo miró con abierta hostilidad que le 

recordaba a sus años adolescentes. Jacob tuvo que luchar por evitar que 

se le escapara una sonrisa, debido a su exaltada expresión, mientras se 

estiraba detrás de ella y desenrollaba un puñado de toallas de papel.  

—Realmente lo siento mucho Jess. 

Él lo sentía... casi... su expresión de rabia contenida era tan divertida 

que casi valía la pena. De inmediato se acordó de otra razón por la que 

solía burlarse tanto de ella. Era jodidamente sexy cuando estaba enfadada. 

Ella le quitó la toalla de papel. 

—Puedes ayudar sentando tu culo y dejando que ponga la cena en la 

mesa —gruñó con los dientes apretados. Se volvió hacia el fregadero, mojó 

la toalla de papel y trató de quitar la sustancia grasosa de su vestido. 

 

 



 

omieron en silencio, con Jessie disparando a su hermano miradas 

molestas sobre la mesa, de vez en cuando. Sabía que no debería 

estar enojada con él, honestamente había sido un error de su 

parte, pero no podía evitarlo. Además, al menos si estaba enfadada con él, 

eso sería bueno para disuadir sus pensamientos de lo sexy que se veía, y lo 

mucho que le gustaría ver su increíble cuerpo sin ropa. 

Jacob la miraba periódicamente, y abría la boca para decir algo. Ella 

lo miraba y él volvía a comer en silencio. Al parecer, teniendo suficiente del 

tratamiento del silencio, Jacob tiró el tenedor en el plato vacío con un 

sonido metálico y miró al otro lado de la mesa hacia ella. 

La cabeza de Jessie se alzó y sus ojos se encontraron con los suyos, 

mientras levantaba una ceja inquisitiva hacia él. 

—¿Por qué me odias tanto Jess? Después de todos estos años. ¿Por 

qué? 

Un gruñido se formó en la parte posterior de su garganta mientras 

colocaba sus cubiertos en la mesa delante de ella. Cruzando los brazos 

sobre su pecho, se recostó en la silla de madera. Años de ira hirvieron en su 

interior y empezó a despotricar, sus palabras se desbordaban por su boca 

como diarrea verbal.  

—Bueno, veamos. Nuestros padres toman cada oportunidad para 

subrayar lo jodidamente maravilloso y heroico que es su hijo. Cuán orgullosos 

están, mientras que en el mismo aliento me regañan por desperdiciar mi vida 

como mesera, haciendo alarde de mis tetas para obtener propinas. 

Él se encogió de hombros.  

—Perdón por hacer mi jodido trabajo Jess —respondió, el sarcasmo 

goteando de su tono, mientras agarraba el tenedor de nuevo y se metía 

otra cucharada de puré de papas en la boca. 

Su ira se encendió mientras continuaba.  

—Además de eso, no nos olvidemos de que me trataste como mierda 

cuando éramos niños. Burlándote de mí. Haciéndome travesuras. 

Ahuyentando a cualquier chico que incluso mostrara un remoto interés en 

mí. 



 

—Estaba protegiendo a mi hermana. Así que demándame                          

—respondió. 

—Eso no era algo que tú tenía que decidir Jacob. —Sus ojos se 

estrecharon cuando ella se inclinó hacia adelante—. ¿Pero quieres saber lo 

que me molestó más que cualquiera de tus travesuras juveniles? ¿Lo que 

pensaba que fue verdaderamente atroz, incluso para ti? 

—No, pero tengo la sensación de que vas a decírmelo de todos modos. 

—Agarró su vaso de agua y tomó un trago mientras la miraba. 

—¡Le dijiste a Billy Anderson que tenía ladillas! —Agarrando un panecillo 

de la cesta en el medio de la mesa, se lo tiró, golpeándolo justo en el 

pecho—. ¡Y ni siquiera he tenido ladillas, imbécil! ¡Yo ni siquiera había tenido 

sexo! 

Al mismo tiempo que el panecillo salió a través del aire, el agua que 

había estado en proceso de beber fue arrojada fuera de sus labios, volando 

a través de la mesa, y dejándolo parpadeando y jadeando por aire. 

—¡Yo no le dije a Bill Anderson que tenías ladillas! —se defendió, una vez 

que recuperó el control de sí mismo. 

—¡Bueno, alguien lo hizo! —respondió Jessie, alzando la voz mientras se 

levantaba y plantaba sus palmas sobre la mesa delante de ella. 

—Bueno, no fui yo —gritó, también de pie, y mirándola. 

Jessie resopló mientras cruzaba los brazos sobre su pecho y sostenía su 

mirada, pero su convicción estaba vailando.  

—Entonces, ¿quién? 

La mandíbula de Jacob se apretó. 

¡El hijo de puta sabe quién fue y no va a decirlo! Podía verlo en sus ojos. 

Lo había sabido todos estos años y nunca le dijo. Las chicas la habían 

llamado la ladillosa Jessie a sus espaldas en los dos últimos años de 

preparatoria, debido a la persona que él estaba protegiendo. 

—¡Te pregunté quién! —Agarró otro panecillo de la canasta y lo tiró 

hacia él. Golpeó el hombro derecho esta vez y rebotó en el suelo. 



 

—¡Deja de lanzarme comida! 

—¡Entonces dime quién fue! Sé que lo sabes. —Agarró otro panecillo y 

amenazó con arrojarlo—. Lo haré Jacob —lo amenazó, tirando de sus brazos 

hacia atrás. 

—Fue Ashley Vaughn. 

La boca de Jessie se abrió.  

—¡Ashley Vaughn! ¿Esa puta con la que saliste en tu último año? 

Él se encogió de hombros. 

—¿Y saliste con ella incluso después de que dijo esas cosas? 

Él le dio una sonrisa torcida y se encogió de hombros.  

—Tenía grandes pechos y me dejó follarla. 

—¡Eres un cerdo Jacob Connors! —Le arrojó otro panecillo, esta vez se 

agachó y se fue volando por encima de su hombro izquierdo. 

—¡Sabes que me gradué virgen por tu culpa! 

Su sonrisa se amplió, la diversión bailando en sus ojos.  

—Deberías darme las gracias. Piensa en todos los perdedores con los 

que habrías dormido y por los que te estarías lamentando ahora mismo si no 

fuera por mí. 

Ella movió su dedo índice hacía él, su otra mano plantada firmemente 

en su cintura. 

—Ni siquiera mi cita del baile, Danny Winters, quiso aventurarse a ir más 

abajo de la cintura y me trajo a la casa a las 11 pm en la noche del baile. 

¡Arruinaste la graduación! —Jessie estaba hirviendo. Tal vez no había sido 

tan malo cuando pensaba que él fue el que estuvo esparciendo los rumores, 

pero su falta de arrepentimiento por el mal comportamiento de su ex novia 

la corroía. 

Jacob resopló. 



 

—Danny era un idiota. Para ser honesto, estaba avergonzado de que 

mi hermana fuera al baile de graduación con él. —Le dio una rápida 

sonrisa—. Así que de nuevo. De nada. 

Esta era la razón por la que odiaba estar cerca de él. Todo con Jacob 

era una maldita broma. Tomando otro panecillo, apuntó. 

—¡Oye! —La sonrisa de Jacob se desvaneció aunque el humor en sus 

ojos de acero se mantuvo—. Tira ese panecillo y habrá consecuencias. 

Los ojos azules de Jessie se estrecharon ante él. 

—Sí, en serio, ¿cómo cuáles? 

Él extendió sus manos a sus costados, sus dedos extendidos y los movió. 

—Recuerdo vagamente que odias que te hagan cosquillas. Estoy 

bastante seguro que eso no ha cambiado. 

Jessie contuvo la sonrisa que estaba tratando de formarse en sus labios. 

En vez de eso, frunció el ceño y elevó una cínica ceja. 

—Me estás amenazando con hacerme cosquillas. ¿En serio? ¿Acaso 

tenemos diez años?  

—Tira ese panecillo que tienes en la mano y lo descubriremos, 

hermanita. 

De nuevo, luchó contra la sonrisa. Era una situación tan tonta. Pero aun 

así… miró sobre su hombro la salida a la cocina. Si él hablaba en serio, 

necesitaría una ventaja… 

¡Que se joda! Moviendo su manos hacía atrás, usando tanta fuerza 

como pudo, lanzó el panecillo hacía él, golpeándolo justo en la frente. Tuvo 

que poner una mano sobre su boca para evitar reírse por su cómica 

expresión de desconcierto mientras el panecillo rebotaba en su frente y caía 

en la mesa. 

—¡Oh, esto ha comenzado! —rugió él mientras se lanzaba alrededor de 

la mesa hacia ella. 

  



 

Traducido por Cinderella y Yuki Onna 

Corregido por Scherezade 

os ojos de Jessie se agrandaron con sorpresa y gritó, giró y salió 

corriendo de la cocina, yendo hacía el vestíbulo. Dudó un 

momento decidiendo si iba arriba o no, pero optó por ir a la 

sala sabiendo que nunca lograría llegar arriba sin que él la atrapara. 

Justo había llegado a la sala cuando un fuerte brazo se enredó 

alrededor de su cintura y se encontró siendo levantada del suelo. Gritó e 

intentó zafarse de su agarre, pero fue superada en fuerza y lanzada al sofá 

color azul marino. 

Segundos después, Jacob estaba encima de ella, a horcajadas sobre 

su cintura y agarrando sus dos manos sobre su cabeza con la suya más 

grande, mientras que su otra mano encontraba ese dulce lugar de tortura a 

su costado, justo debajo de su pecho. 

—¡Jacob! ¡Déjame ir! —Ella se movió y retorció, sus caderas curvándose 

debajo de él. Cerró sus ojos, rugió de risa y se resistió más contra su masiva 

forma—. ¡Por favor! ¡Oh, Dios! ¡Jacob, por faaaavooooooor! 

—¡Oh, me encanta escucharte rogar, Jess! 

Cuando llegó al punto de no poder respirar por rogar y reír, él 

finalmente cedió. Con su corazón golpeando salvajemente dentro de su 

pecho, abrió lentamente sus ojos. Mirándolo, el humor desapareció 

rápidamente de los ojos de él y fue reemplazado con una mirada primitiva 

y hambrienta. Fue entonces que se dio cuenta que en su meneo su falda se 



 

había subido a su cintura y estaba comenzando a sentir la rigidez de su 

creciente erección contra su pelvis. 

Su aroma llegó a ella, una tentadora combinación masculina de jabón 

y loción para después de afeitarse. Trató de frenar el deseo elevándose 

dentro de ella, pero fue casi imposible. Lo deseaba. Lo deseaba desde el 

día que lo conoció y lo deseaba ahora, especialmente ahora que sabía que 

no había sido él quien había esparcido ese desagradable rumor. 

—Jess… —Sus ojos buscaron los de ella, indecisión acompañaba el 

hambre. 

Él la deseaba. Tembló debajo de él al pensar en estar con él, sintiendo 

su duro cuerpo desnudo contra el de ella. Por mucho que había tratado de 

convencerse de que lo odiaba a lo largo de los años, eso no había evitado 

que su imagen apareciera de vez en cuando en sus fantasías. 

Los ojos de Jacob siguieron su lengua mientras ella la pasaba a lo largo 

de su labio inferior, el fuego entre ellos cada vez más grande. Dios, ella 

quería que la besara, lo rogaba en silencio. El corazón de Jess comenzó a 

acelerarse de nuevo, pero esta vez por su deseo y anticipación por él. 

—Jake… —respondió, su boca secándose. Su ceja se alzó mientras 

estudiaba el que lo llamara Jake, algo que ella raramente, si no es que 

nunca, hacía. 

Con duda, lentamente bajó sus labios a los de ella. Ella cerró sus ojos y 

suspiró mientras los labios de Jacob apenas rozaban los suyos. Tocándolos 

tan ligeramente, no estaba segura de sí se lo había imaginado o no. 

—Te he deseado desde el día que te conocí, Jess —susurró suavemente 

contra sus labios—. He querido hacer esto por muchos años. He fantaseado 

con esto. 

Los ojos llenos de lujuria de Jessie se abrieron y lo miró fijamente. ¿Lo 

decía de verdad? 

—Pero… ¿pero por qué nunca me dijiste? 

Se alejó ligeramente de ella para mirarla a los ojos y le sonrió 

tímidamente. 



 

—Porque era un adolescente cachondo y justo antes de que tú y tu 

madre se mudaran aquí, papá me advirtió que si alguna vez te tocaba o 

hacía un avance contigo de cualquier manera, cortaría mis pelotas y se las 

daría de comer al perro. 

Jessie se rio. 

—Bastante justo. 

Jacob soltó sus manos y ella enredó una alrededor de su cuello, 

mientras que con el índice de la otra trazaba su fuerte y cincelada 

mandíbula. Había una cicatriz como de dos centímetros  en su mejilla, cerca 

de su oreja izquierda. Era nueva y se añadía a su sexy y peligroso atractivo. 

Se preguntó brevemente cómo había conseguido esa cicatriz. 

Su polla continuaba creciendo y presionándose contra ella y el dolor 

entre sus piernas se intensificó. ¿Podría cruzar esta línea con él? ¿Debería 

hacerlo? 

—Hueles tan bien, Jess —suspiró ligeramente Jacob, bajando sus labios 

a su cuello y besándola tiernamente. El ligero y simple toque de sus labios 

causó que cada nervio en su cuerpo cobrara vida. 

—Jake… —gimió suavemente mientras los labios de él tentativamente 

hacían su camino sobre su mandíbula para besarla con delicadeza. Sus 

bragas rápidamente se estaban poniendo incómodamente empapadas 

mientras su deseo por él crecía. 

Él se alejó de nuevo, una mano pasada por cada lado de su cabeza 

mientras la miraba. Sus bocas estaban a menos de un centímetro, sus 

respiraciones entremezclándose y en sincronía. 

—Dios, necesito besarte, Jess —susurró, sus ojos bajando a sus labios 

entreabiertos. 

—¿Entonces qué te está deteniendo? 

Él cerró sus ojos por un momento, su cuerpo tenso sobre el suyo. Cuando 

los abrió, el fuego ardía entre ellos mientras bajaba su boca completamente 

a la de ella. Atrapó su labio inferior entre sus dientes y succionó. Un temblor 



 

pasó a través de ella y agarró su camisa con sus puños, intentando controlar 

sus furiosos deseos. 

—Oh, Jake… 

Sus labios la tocaron de nuevo, y cuando suspiró, abriendo sus labios 

ligeramente él empujó su lengua dentro de su boca. Gimió mientras su 

lengua acariciaba la suya. Su cuerpo se retorció debajo de él, deseando 

sentir su polla golpeando dentro de ella. 

Cambiando posiciones para que estuviera entre sus piernas, Jacob 

deslizó su mano a largo de su muslo hasta llegar a su trasero. Apretó su 

trasero mientras la jalaba para apretarla contra la cresta de su polla debajo 

de la mezclilla. A pesar de las capas de ropa que los separaban, la fricción 

de los jeans contra sus bragas blancas de algodón era insoportable. Sus 

bragas se estaban poniendo incómodamente empapadas con la 

evidencia de su excitación. 

—Te deseo —jadeó, moviéndose debajo de él mientras sus labios la 

liberaban y comenzaban a bajar por un lado de su cuello. 

Él rio, bajo y sexy. 

—Es algo peligroso decirle eso a un hombre que no ha estado con una 

mujer en cinco años, Jess. 

—¡Oh, Dios! —Jess se tensó y gimió audiblemente mientras los dedos de 

él ahuecaban su vagina, empujó sus bragas a un lado y los deslizó dentro 

de su caliente núcleo. 

—Tan mojada —murmuró él mientras sus labios llegaban a su clavícula  

y comenzaban a bajar hacia sus pechos, luchando contra la fina tela de su 

corpiño manchado de salsa. 

Su respiración se volvió irregular y desigual. Sus dedos acariciando y 

enterrándose profundamente en su humedad, casi se estaban volviendo su 

muerte. Él apenas y la había comenzado a tocar, y ya casi estaba a punto 

de explotar. 

—Vas a hacer que me corra, Jake —jadeó, apretando más fuerte su 

camisa. 



 

Él se rio, desabotonando el frente de su vestido, exponiendo sus pechos 

cubiertos con encaje blanco. 

—Esa es la idea, hermanita. 

Se retorció debajo de él. No quería correrse tan rápido, pero sus dedos 

acariciando su pared interior, y la cresta de su polla contra su pelvis era 

demasiado para soportar. 

Jacob bajó el encaje que cubría su pecho izquierdo, bajó su boca y lo 

capturó entre sus labios, mordisqueando la sensible protuberancia.  Su boca 

en su pezón fue su final. Gritó, su cuerpo tensándose mientras una pequeña 

ola de placer se estrellaba contra ella y explotaba en sus piernas. Sus jugos 

gotearon fuera de ella, saturando completamente sus bragas mientras 

soltaba una respiración desigual. 

 

  

oder, eso fue sexy como el infierno, Jess. —Jacob soltó 

su pezón, el cual se había vuelto una apretada y larga 

protuberancia, se sentó en sus tobillos y comenzó a 

desabotonar el frente de su vestido. Sus acerados ojos grises miraron con 

entusiasmo cada centímetro de su cuerpo mientras el material se abría, 

revelando su piel de marfil. 

Estaba seguro que no se veía así de impresionante cuando eran más 

jóvenes. No podía haber sido así porque no había manera de que hubiese 

sido capaz de alejar sus manos de ella, ni siquiera la amenaza de castración 

hubiese sido capaz de detenerlo. 

Con el vestido completamente abierto, desabrochó el frente de su 

sostén y lo abrió, revelando sus generosos pechos con grandes pezones 

—



 

rosados. Sus ojos viajaron más abajo, sobre su estómago y su ingle. Tenía 

unas sencillas bragas de algodón que estaban empapadas por su 

excitación. Las bragas de algodón nunca le habían parecido tan 

malditamente sexys. Enredando sus pulgares en la banda de la cintura de 

sus bragas estuvo a punto de bajarlas cuando las manos de ella lo 

detuvieron. 

Mirándola a los ojos, sus miradas se trabaron y pudo ver su deseo 

irradiando dentro de esos ojos azules. Pero también podía ver su duda, como 

si estuviera luchando por saber si esto estaba bien o no. 

Jacob intentó frenar su deseo a pesar del doloroso latido en sus jeans. 

—No tenemos que hacer nada más si no te sientes cómoda, Jess.           

—Mientras las palabras salían de su boca, rezó silenciosamente  para que 

no lo detuviera. Estaba muriendo por saborearla y luego sentir su caliente y 

húmedo coño alrededor de su polla. Estaba tomando cada gramo de su 

fuerza contenerse y asegurarse de que tuviera suficiente placer antes de 

que tomara lo que necesitaba de ella. 

Ella le dio una suave sonrisa y asintió. La duda en sus ojos alejándose 

lentamente. 

—No. Te deseo, Jacob. —Ella soltó sus manos—. Quítate tu camisa. 

Quiero verte. 

—No tiene que pedírmelo dos veces, señora. 

Ella suspiró y atrapó su labio inferior entre sus dientes mientras lo veía 

quitarse su camisa y lanzarla al piso, dejando ver su hermoso y tonificado 

pecho, abdominales y hombros. 

—Eres hermoso, Jake. 

La admiración en sus ojos mientras viajaban por su cuerpo apretó su 

corazón y lo hizo sentir como el hombre más sexy en la tierra. Su polla se 

sacudió en sus jeans, recordándole la tarea pendiente. 

En un intento de esconder su vergüenza por su cumplido, le dio un 

guiño, 



 

—Bueno, hago ejercicio. —Alejándose de ella, jaló sus bragas 

lentamente por sus caderas, revelando su afeitado monte de venus. 

Momentos después, tenía sus bragas fuera y las estaba lanzando al suelo. 

Inclinándose hacia abajo, puso un ligero beso sobre su estómago y la 

escuchó tomar una brusca respiración. Deslizando una de sus piernas sobre 

su hombro, fue bajando sus besos hasta que llegó a su monte de venus. Ella 

se retorció y jadeó, sus dedos agarrando la tela del sofá debajo de ella. 

—Quítate los jeans, Jake —jadeó mientras él abría los labios de su coño, 

mostrando su temblorosa protuberancia—. Quiero ver todo de ti. 

—Si me los quito, te estaré follando antes de que tenga oportunidad de 

saborearte, Jess. 

Ella arqueó su espalda y gimió en voz alta mientras su lengua daba 

golpecitos a su clítoris. 

—¡Oh, Dios! 

Él se rio ligeramente mientras succionaba su clítoris y metía dos dedos 

dentro de ella. Ella se movió y retorció debajo de él,  moviéndose contra su 

boca y mano. Sacando sus dedos de ella, separó sus suaves pliegues  y pasó 

su lengua a lo largo, desde su ano hasta su clítoris. Ella gritó, sacudiéndose 

salvajemente. 

Maldición, era deliciosa. Sus movimientos y gemidos lo estaban 

poniendo al borde de la locura. Estaba tomando toda su voluntad no sacar 

su polla y estrellarla dentro de ella. La lamió toda de nuevo, lamiendo cada 

gota de sus jugos. 

 

 



 

a lengua de Jacob era la mejor clase de tortura mientras la 

saboreaba, entrando y saliendo de su entrada y poniéndola al 

borde. Quería agarrar su cabeza y forzarlo a meter la lengua 

dentro de ella tan profundo como fuera posible. El pensamiento acababa 

de entrar en su mente cuando sus dedos pincharon su clítoris y su lengua se 

deslizó dentro de ella. Gimió. Su coño dolía por necesidad y estaba 

haciendo su camino hacia otro orgasmo. 

Gimió de nuevo. El pensamiento de correrse en su boca, de sus jugos 

goteando de su barbilla fue tan erótico que casi se corrió con solo pensarlo. 

—¡Lo necesito, Jake! 

 —Entonces córrete para mí, Jess —respondió con un dejo de humor en 

su tono antes de regresar a trabajar, su lengua follando su necesitado coño. 

—Mmm. Pronto. —Sus caderas comenzaron a moverse junto con los 

empujes de la lengua de Jacob. Su boca se movió a su clítoris y de nuevo lo 

succionó en su boca. Ella gimió más fuerte, agradecida de que estuvieran 

solos en la casa de sus padres y no en su pequeño apartamento con las 

delgadas paredes de papel. 

—Necesitas un poco más de incentivos Jess —murmuró, su lengua 

chasqueando su clítoris mientras su dedo presionaba su entrada trasera y su 

pulgar se deslizaba en su coño. 

—Oh Dios, Jake. Yo nunca... ¡Ahhhhh! —Trató de apartarse de él. Nunca 

había tenido a nadie cerca de su culo antes y la idea no era la más 

tentadora para ella. Estaba a su merced y al darse cuenta de esto, se relajó 

y gimió mientras su dedo presionaba lentamente en su culo. Con él 

trabajando sus dos agujeros con su mano y su clítoris con su lengua, fue 

inmediatamente llevada al borde. Su estómago se hizo nudos y su cuerpo 

vibró, había llegado a la cresta de la cima, y ahora se estaba tambaleando 

en el borde. 

Jacob levantó la vista y sus ojos grises llenos de lujuria atraparon los 

azules suyos y la intensidad de su mirada fue todo lo que necesitó para 

empujarla sobre el borde de una segunda vez. Empuñando la tela del sofá 

debajo de ella, fue arrastrada mientras una ola de placer se sacudía a través 

de ella, dejándola sin aliento y un poco mareada. 



 

Cerró sus ojos por un momento mientras varios ligeros temblores más se 

sacudían a través de ella. Cuando abrió los ojos de nuevo Jacob estaba de 

pie. Rápidamente se desabrochó sus jeans y los jaló hacia abajo, sus bóxers 

con ellos, para mostrar su gruesa polla erecta, la cabeza reluciente con su 

pre-semen. Su pene estaba prácticamente rogándole tomarlo en su boca. 

Lamiendo su labio inferior, Jessie se incorporó y se acercó para 

capturarlo en su mano cuando él dio un paso unos centímetros atrás. ¿Qué 

demonios? Con el ceño fruncido, Jessie alzó la vista para mirarlo a los ojos 

con una mirada inquisitiva en su expresión. 

Saliendo de sus jeans y pateándolos a un lado puso una mano en su 

hombro y la empujó hacia atrás en el sofá. 

—Han sido cinco años Jess. Tú me tomas en tu boca y habré acabado. 

—Pero… 

Jacob se dejó caer en el sofá, estableciéndose entre sus piernas, su 

boca besando su camino de regreso hasta su estómago. Sus labios se 

detuvieron el tiempo suficiente para prestar atención a cada uno de sus 

pezones, primero los chasqueó con la lengua y luego se burló con sus dientes 

y labios hasta que estaban aún más duros de lo que ya estaban, enviando 

cortas sacudidas a través de ella, encendiendo el fuego entre sus piernas 

una vez más. 

Continuó su camino hasta la longitud de su cuello, a través de su 

mandíbula y luego dio un casto beso en sus labios. Sus labios sabían a ella y 

enviaron su excitación a un nivel superior mientras su mente se dirigía de 

nuevo a la imagen de él, con el rostro enterrado entre sus piernas. 

—Además. Si expulso mi carga de inmediato, ¿qué tipo de impresión 

dejaría eso? —bromeó, mientras se acomodaba en ella, su polla dura como 

roca, clavándose entre sus húmedos pliegues. 

Ella se movió debajo de él, con la esperanza de empalarse 

casualmente. 

—Pero si expulsas tu carga de inmediato, significa que tenemos que 

hacerlo de nuevo —respondió ella, colocando una cadena de besos 

bajando por su cuello y sobre su pecho. 



 

—Mmmmm. Buen punto. —Se movió contra ella, aumentando su 

tormento mientras su polla se deslizaba hacia atrás y hacia adelante a lo 

largo de ella—. Así que, todavía estás... 

—Mmmm-Uhmmm —confimó Jessie, deslizando sus manos a su 

apretado culo y tirando de él más apretado hacia ella. 

Frotándose contra ella, Jacob le dio una sonrisa maliciosa que envió su 

pulso a acelerarse mientras alineaba la cabeza de su polla hasta su entrada 

en espera. Acunó el lado de su cara en su palma mientras bajaba su boca 

hacia ella; y mientras sus labios la tocaban se empujó dentro de ella. Sus 

uñas tiraron de su culo y ella gimió contra sus labios, mientras su polla la 

estiraba. 

Su coño, lo acogió mientras se apretaba más profundo, tan 

exquisitamente profundo, hasta que tuvo sus bolas metidas en su canal. Se 

acomodó en ella, sus caderas meciéndose contra ella, torturándola con 

pequeños micro-empujes. Ella abrió sus labios, necesitando decirle que 

quería más. Lo necesitaba moviéndose dentro de ella, ¡fuerte, rápido, 

ahora! Pero sus palabras fueron ahogadas mientras su lengua invadía su 

boca, acariciando la suya. 

Justo cuando no creía que pudiera soportar otro momento de su 

horrible burla, él empujó casi todo el camino y luego se estrelló de nuevo en 

ella, de modo rápido y tan duro que todo su cuerpo se movió unos 

centímetros en el sofá. 

—¿Lo quieres rudo Jess? —gruñó, separando sus labios de los de ella y 

mirándola fijamente. Su expresión estaba tensa, y ella tomó un poco de 

satisfacción al saber que el esfuerzo de contenerse era como una tortura 

para él, tanto como lo era para ella. 

—Dios sí Jake. —Sus manos se movieron hasta sus hombros y ella 

envolvió sus piernas alrededor de su cintura—. ¡Dámelo! 

—Entonces sostente. 

¿Sostente? Ella no tuvo tiempo para considerar sus palabras mientras él 

se salía y con fuerza empujaba hacia adentro. Gritó mientras la sacudida de 

placer la recorría. Sin perder más tiempo, empezó a martillar en ella, 



 

empujando fuerte y rápido, forzando sus quejidos y gemidos con cada 

embestida. 

—Oh, tan jodidamente bueno Jess. Tan apretada —gruñó con la boca 

contra su cuello, mientras mordisqueaba su cuello y su clavícula entre 

embestidas. 

Era bueno, tan bueno, demasiado bueno. Ella quería encontrar cada 

uno de sus embestidas con las suyas, pero él se movía a un ritmo frenético, 

lo único que podía hacer era aferrarse a él y disfrutar de las olas corriendo 

a través de ella. 

Ella se puso un poco mareada mientras alcanzaba la cima. Tan cerca. 

Tambaleándose en el borde. 

—No puedo aguantar más Jess. —Jacob reclamó su boca rudamente 

mientras se estrellaba en ella una última vez, enterrándose hasta la 

empuñadura y descargando chorro tras chorro de su semen dentro de ella. 

La súbita oleada de semen llenándola, batiendo contra sus paredes internas 

fue suficiente para enviarla sobre el borde. Ella gimió contra sus labios, sus 

uñas clavándose en el duro músculo de su espalda mientras se liberaba. 

Jacob se alzó sobre ella, mientras se mantenía incrustado dentro de 

ella, una sonrisa de satisfacción en sus labios. 

—Así que, ¿esto significa que me perdonas por arruinar tu fiesta de 

graduación? 

Corriendo un dedo a lo largo de su mandíbula, miró sus ojos grises. 

—Oh, tenemos mucho más que arreglar antes de que te perdone por 

eso —bromeó. 

—Hmmmm. —Inclinándose la besó en la frente, el puente de la nariz y 

la barbilla—. Entonces creo que tenemos una larga noche por delante de 

nosotros. 

¡Jessie amó el sonido de eso! 

  



 

Traducido por Yuki Onna y Scherezade 

Corregido por Scherezade 

uando Jessie despertó lentamente estaba desnuda y de costado; 

la parte delantera de Jacob, también desnudo, estaba pegada 

a su espalda, su pene erecto presionando en su culo. 

—Finalmente, estás despierta —susurró Jacob en su oreja enviando un 

suave escalofrío a través de ella, llevándola a la plena conciencia. 

Deslizando una mano alrededor de su cintura acunó su monte de venus y 

apretó su trasero contra su polla sólida como roca—. He estado muriendo 

por sentirte de nuevo. Y me prometiste algo hoy. 

Jessie se rio mientras sus labios rozaban el costado de su cuello y él 

pellizcaba juguetonamente su hombro. 

—¿Qué hora es? Y si recuerdas me tuviste levantada hasta las tres 

recuperando el tiempo perdido como tan elocuentemente lo pusiste. 

—Es mediodía. He estado despierto durante horas. —Sus dientes 

mordieron su oreja y él instó a su pierna hacia arriba, atrás y por encima de 

la cintura de él, abriendo aún más sus piernas para él. 

Ella volteó su cabeza y enganchó la mano detrás de la cabeza de él y 

dirigió su boca a la de ella. Él sabía a menta. Ella fue inmediatamente 

consciente del hecho de que podía tener aliento matutino, pero eso no 

parecía molestarle mientras la besaba con hambre y necesidad. 



 

¿Oyó el clic de un tubo? Y entonces sintió la frialdad de 

presumiblemente lubricante siendo aplicado a su entrada trasera. Se quedó 

inmóvil contra él. 

—Voy a tomarlo con calma, te lo prometo Jess. 

Un disparo de miedo la recorrió. Nunca antes había sido follada por el 

culo y él era tan grande. Sintiendo su vacilación, él besó su hombro y le 

acarició el clítoris. Poco a poco su miedo fue reemplazado por la necesidad 

y se relajó permitiéndole la entrada. Guio la cabeza de su polla a su entrada 

trasera y lentamente, cuidadosamente, presionó dentro de ella. 

Mientras su polla penetraba su culo virgen, sintió un ardor y dolor y trató 

de zafarse, pero él la sostuvo con fuerza. 

—Solo un segundo nena. Se pondrá mejor lo prometo. 

Su tranquila voz fue un alivio para ella. Tomando una respiración 

profunda, trató de relajarse y disfrutar de la extraña sensación. Al momento 

que su polla estuvo totalmente enterrada dentro de su ano, su miedo se 

había convertido en un deseo que nunca había creído posible. 

—Mmmm. Oh Dios Jake. —Su corazón tomó ritmo y ella se quejó en voz 

alta, mientras empezaba a presionarse contra él, deseándolo más profundo, 

más duro. 

—Shhhhh. Nuestros padres está almorzando en la planta baja. 

¿Qué? ¡Ellos están en casa! Los ojos de Jessie se abrieron en sorpresa. El 

pensamiento de Jake follando su culo mientras sus padres estaban abajo 

era mortificante. Ella intentó zafarse otra vez, pero su mano alrededor de su 

cintura la abrazó con fuerza contra él. 

»Hace todo esto más emocionante con ellos en la planta baja —la 

tranquilizó, sus labios otra vez en su cuello mientras se presionaba más 

profundamente dentro de ella. 

—Pero Jacob... —Su protesta fue mucho más débil. Se sentía 

demasiado bien, la cabeza de su polla, presionando dentro de ella la 

estaba volviendo loca de deseo. 



 

—Seré rápido nena —le aseguró, empujando un poco más duro, y 

deslizando su mano hacia abajo a su coño. Extendiendo sus labios, sus dedos 

trabajaron su clítoris con experta precisión alternando entre acariciar su 

clítoris y meter profundamente sus dedos en su caliente núcleo. 

Ella se lo dio, aunque no era como si tuviera mucha opción, su cuerpo 

se estaba apoderando de sus acciones. Ella gimió y gimió tan suavemente 

cómo fue posible mientras lenta y deliciosamente él la llevaba a su punto 

de clímax. A pesar de la promesa de ser rápido, se tomó su tiempo, 

retirándose lentamente y empujando hacia atrás para entrar; sus cuerpos 

moviéndose juntos en perfecta armonía. 

—¿Te vas a correr conmigo Jess? 

—Uh-huh. —Cada vez era más difícil concentrarse. Todo su cuerpo 

parecía estar temblando, moviéndose por sí solo sin un pensamiento, solo el 

deseo de tenerlo llenándola. El hecho de que sus padres estaban abajo ya 

no era una preocupación. Eran solo él y ella, sus cuerpos fundiéndose el uno 

en el otro y moviéndose como uno solo. 

Él trabajó su clítoris con más fuerza, embistiéndola más rápido. El 

aumento repentino de tiempo la tenía gritando. 

—Shhh, no me hagas amordazarte. 

—No te creía del tipo pervertido —jadeó. 

—Oh, soy un montón de cosas Jess. 

Soy un montón de cosas. Las palabras fueron suficiente para llevarla al 

borde. ¿Qué otras cosas? ¿Era posible hacerla sentirse mejor de lo que se 

sentía en ese momento? Lo dudaba. 

—Quiero sentirte corriéndote antes de que me deje ir Jess —susurró en 

su oreja, entonces acarició su cuello. 

Su cálida respiración en su cuello y su suave estímulo fue todo lo que 

necesitó. Se mordió el labio para no gritar mientras su cuerpo temblaba y la 

tensión entre sus piernas cedía en una inundación de alivio y placer. 

—Tan agradable —gimió él mientras se sostenía apretado a su pelvis y 

la atraía hacia él, manejando su eje dentro de ella tan rápido como fue 



 

posible. Su cálido semen golpeó en ella, llenando su culo. Sus propios fluidos 

rápidamente comenzaron a filtrarse bajo sus piernas. 

Ella suspiró, casi sin creer que ese hombre tocándola tan íntimamente 

y haciéndola sentir tan increíblemente era el mismo chico que había 

pasado años odiando. El pasado parecía difícil de creer, ahora que estaba 

envuelta en sus fuertes brazos y disfrutando de la sensación de su agotada 

polla dentro de ella. 

Para su consternación, una vez que el temblor final sacudió a Jacob, 

de inmediato se retiró de ella y saltó fuera de la cama. Gimiendo se dio 

vuelta sobre su estómago y lo vio tirar de sus bóxers, por encima de su 

apretado y musculoso culo. ¡Dios mío, él es caliente! Cada centímetro de su 

cuerpo era como una obra de arte. Las cicatrices cubriendo su cuerpo por 

sus dos años jugando al fútbol y luego sus años en combate, solo se añadían 

a su atractivo sexual. 

—Entonces, ¿qué es lo que tienes planeado para el día? —En secreto, 

ella estaba esperando pasarlo con él, pero no quería sonar demasiado 

optimista o empezar a actuar pegajosa o necesitada. 

Caminando de regreso sobre la cama le dio un casto beso en los labios. 

—Voy a ir a visitar a unos viejos amigos en su mayoría. 

Su corazón cayó. Rezó para que él no pudiera ver la decepción en sus 

ojos, pero sabía que estaría allí. 

»Pero cuando regreses a tu apartamento habrá algo esperándote en 

la mesa de la cocina. Estaré en tu casa a las ocho. —Él le dio a su culo 

desnudo una rápida palmada juguetona. 

—¡Auch, cuidado! —Ella le honró con un medio-gruñido enojado 

mientras entrecerraba sus ojos hacia él, frotándose la dolorida parte trasera. 

La sonrisa de él se amplió al ver su disgusto—. ¿A dónde estamos yendo? 

—Ese conocimiento es mío y está en ti averiguarlo hermanita. —Se dio 

la vuelta y se dirigió hacia la puerta cerrada. 

—¿Espera? 



 

—Uh. —Se dio la vuelta, su mano aun sosteniendo el pomo y levantó 

una curiosa ceja hacia ella. 

—No te parece que referirte a mí como tu hermana suena un poco 

jodido considerando… —Ella hizo un gesto a su cuerpo desnudo goteando 

de los fluidos de ambos. 

El brillo travieso en sus ojos volvió. 

—Oh, sí. Realmente jodido y sexy como el infierno, porque es jodido 

Jess. —Él le dio un guiño, abrió la puerta y salió. 

Jessie dejó escapar un fuerte suspiro. Ni siquiera podía apostar a 

adivinar en cuanto lo que él tenía en mente para ella esta noche. Con 

Jacob Connors todo era posible. 

 

 

l regresar a su propio, pequeño apartamento de un dormitorio 

Jessie se dirigió inmediatamente a la cocina y encontró una 

larga caja blanca acomodada en el centro de la mesa 

esperando por ella. El pensamiento de cómo lo consiguió solo pasó por su 

mente, la respuesta rápidamente encajó, sus padres le habían dado a 

Jacob la llave de repuesto de su apartamento. Si no hubiera sido por lo de 

anoche, ella se habría enfadado con ellos por no preguntarle primero, pero 

considerando todas las cosas, lo dejaría pasar. 

Dejando caer la bolsa de viaje de cuero marrón en una de las sillas de 

madera de la mesa de la cocina, abrió la caja y su respiración se quedó 

atrapada. En el nombre de Dios... 

Tentativamente estiró una mano dentro de la caja y sacó un vestido de 

gala, púrpura y sin tirantes que caía cerca de sus rodillas. No era 



 

exactamente el estilo actual; era más algo que ella esperaría ver en una 

adolescente de los años 80’s o 90’s. Notando un sobre dentro de la caja, 

puso el vestido encima de la mesa y tomó el sobre. Dentro había una tarjeta 

rosa que decía:  

 

ó .

.

 

Riendo colocó la tarjeta en el sobre y volvió a mirar el vestido. ¿A dónde 

estaba planeando llevarla? Ya que era mediados de junio, era época de 

graduaciones. ¿Irían a ir a un baile de graduación de preparatoria? Oró a 

Dios para que no fuera el caso, pero era algo que el viejo Jacob no tendría 

ningún problema en hacer. Por otro lado, el nuevo Jacob, el Jacob que hizo 

que su cuerpo se fundiera... Ella no estaba tan segura. 

 

 

essie se dio una última mirada en el espejo. Tenía que admitirlo, 

el vestido tenía un cierto toque divertido. Ciertamente no su 

primera opción ya que era tan anticuado, pero él era un chico y 

tenía que darle crédito por intentarlo. También tenía que darle crédito por 

lo que fuera que había planeado en un plazo tan corto. Todo el asunto era 

desconcertante y estaba ansiosa por ver qué había planeado. 

Un par de minutos antes de las ocho, Jessie agarró la capa a juego que 

había llegado con el vestido púrpura, y bajó las escaleras. Ella acababa de 

salir del edificio cuando un viejo modelo de limosina se detuvo en la acera. 



 

Se veía seriamente fuera de lugar en el barrio y un número de personas 

afuera en la acera se detuvo para echar un vistazo a los ocupantes del 

vehículo. Siendo que era época de fiestas y por la forma en que estaba 

vestida, deben haber asumido que no era más que otra graduada, ya que 

su interés pasó rápidamente. 

La limosina se detuvo frente a su edificio y el larguirucho conductor 

rubio salió de inmediato y se dirigió a la puerta trasera del lado del pasajero. 

—¿Señorita Connors? 

Riendo, Jessie asintió.  

—Esa soy yo. 

Abriendo la puerta, dio un paso atrás y le indicó que entrara.  

—Su cita la está esperando. 

Con una amplia sonrisa en su rostro se acercó al auto y se asomó. 

Efectivamente Jacob estaba sentado en el asiento trasero, luciendo tan 

caliente como siempre, llevaba un esmoquin negro con una corbata 

púrpura y fajín a juego con su vestido. Él le devolvió la sonrisa y le hizo un 

gesto para que entrara y se sentara a su lado. 

—Por favor, no me digas que estamos yendo a una fiesta de 

graduación Jacob —bromeó deslizándose dentro, la puerta detrás de ella 

se cerró. 

Él le dio un guiño. 

—No exactamente. —Agarrando una pequeña caja blanca al lado de 

él, la abrió y sacó un ramillete de muñeca, con flores púrpuras que también 

iban a juego con su vestido—. ¿Puedo tener tu muñeca izquierda? 

—Ciertamente, señor. —Todavía riéndose, Jessie sentía como si 

estuviera reviviendo su noche de graduación, la forma en que debería 

haber ocurrido. Esta vez, sin embargo, con un hombre que podría poner su 

cuerpo en llamas con una sola mirada en lugar de alguien con quien se vio 

obligada a ir porque nadie más se lo pediría a "la ladillosa Jessie”. Ella 

extendió su muñeca y él deslizó el bonito arreglo de flores alrededor de ella. 



 

Con el ramillete en su muñeca le tomó la mano y le dio un rápido 

apretón mientras la limosina comenzaba a moverse.  

—Me sentí mal por el horrible baile de graduación que tuviste y mi papel 

en ello, así que pensé que debería hacer algo para arreglarlo. —Sus ojos 

vagaron a lo largo de ella, haciendo una pausa en su escote, apretado 

contra la hendidura del corpiño de satén, antes de mirarla a los ojos—. Te 

ves muy hermosa Jess. 

Jessie estaba brillando ante su cumplido. De hecho, podía sentir su 

cuerpo poniéndose más caliente bajo su mirada y con el sonido de sus 

palabras. La emoción corría a través de ella. Tuvo la tentación de tratar de 

forzar la información sobre exactamente qué planeaba, pero parte de la 

diversión parecía ser el no saberlo.  

—Pero, ¿cómo organizaste todo esto tan rápido? —preguntó, mirando 

por la ventana y notando que se dirigían hacia Manhattan. 

Él resopló y señaló su pecho con su pulgar.  

—Marine. Tenemos todo cubierto. 

—Caray, lo había olvidado. Qué estaba pensando. —Jessie le puso los 

ojos en blanco, pero a su pesar todavía estaba impresionada. 

Su sonrisa se desvaneció y su expresión de repente se puso seria, 

tomando sus manos entre las suyas, las llevó a sus labios y le besó los nudillos.  

—Mira Jess, siento mucho si te lastimé cuando éramos más jóvenes... 

Jessie comenzó a abrir su boca para protestar y decirle que estaba 

bien. No era diferente a cualquier otra rivalidad entre hermanos, pero antes 

de que pudiera hacerlo él la hizo callar con un rápido beso. 

»Me uní a los Marines porque no tenía ni idea de qué quería, lo único 

que sabía era que quería estar tan lejos de casa como fuera posible. 

Simplemente ocurrió que las Fuerzas iban de acuerdo conmigo. Tienes solo 

veintitrés años, no te sientas mal por no saber qué quieres en la vida Jess. 

Jessie estaba sorprendida. Eso era lo más cercano a una disculpa que 

había recibido de él sobre cualquier cosa. No es que ella realmente la 

necesitara. Ella ya sabía que no era el imbécil que le había permitido creer 



 

que era todos estos años. Y por primera vez desde que se graduó de la 

preparatoria se sentía bien con todavía no saber su rumbo en la vida. 

Estaba a punto de expresar su gratitud por su pequeña charla cuando 

la limosina empezó a desacelerar y el misterio de a dónde iban fue resuelto. 

Estaban frente a un alto teatro histórico y decenas de limosinas se alineaban 

en la acera bajando a los pasajeros. Personas en un rango de edad que iba 

desde cincuenta a sesenta se paseaban por la acera vestidos con trajes de 

fiesta y de etiqueta; entrando en el teatro para el juego interactivo de revivir 

la graduación. 

Estaba tan emocionada que realmente chilló. Ella nunca antes había 

estado en uno de estos tipos de shows. Básicamente se trataba de una 

simulación de baile de graduación; pero los actores vestidos como otros 

asistentes al baile de graduación, todos luciendo diferentes personajes 

podrían mezclarse con los clientes. Al parecer, era una experiencia 

increíblemente divertida. 

—¡Cómo conseguiste entradas! —Se arrojó a los brazos de Jacob, 

dejándole un rastro de besos rápidos sobre la cara y el cuello. 

Jacob se rio entre dientes y le devolvió el abrazo, mientras su limosina 

llegaba a un alto total y uno de los ujieres se acercaba a la puerta trasera y 

la abría para ellos. 

—Bienvenidos al baile de graduación de la clase de 1989 de Brine Falls 

High —anunció el ujier ofreciendo su mano a Jessie y ayudándola a salir del 

auto. 

Jessie sabía que debía haber estado sonriendo como una idiota, pero 

no le importaba. Esta era fácilmente una de las mejores cosas que alguien 

había hecho por ella en toda su vida. Ella miró por encima del hombro a su 

atractivo acompañante mientras él salía del auto para pararse a su lado y 

le ofrecía su brazo. 

—¿Estás lista para tener el baile de graduación de tu vida Jess? 

Ella asintió y él la condujo por la alfombra roja y hacía dentro del teatro. 

La entrada estaba completamente despejada para ellos ahora. Ella tenía 

un hermoso hombre de su brazo y estaba a punto de tener el baile de 



 

graduación que debería haber tenido hace años. No podía imaginar que 

esto se pusiera mejor. 

  



 

Traducido por Scherezade y Femme Fatale 

Corregido por Scherezade 

a habitación que estaba reservada para el baile estaba 

decorada en los colores "escolares" rojo y blanco. Las luces se 

atenuaron y varias luces de colores brillaron en la pista de baile 

de madera recién encerada. Era completamente el estereotipo de un baile 

de graduación. Los globos estaban por todas partes. Una mesa de 

banquetes estaba llena de ponche y aperitivos. En un extremo de la 

habitación había un escenario donde el anfitrión de la velada estaría 

ocasionalmente subiendo para hacer un anuncio o decir algo inspirador a 

la multitud. 

Jessie quería bailar, pero lo único en lo que Jacob no era bueno; era 

en bailar. Su idea de bailar eran dos pasos. Teniendo en cuenta la cantidad 

de gente en la pista de baile, todos haciéndolo muy bien, incluso los que 

eran de la tercera edad, no había manera de que fuera a humillarse a sí 

mismo con sus patéticos movimientos de baile. Pero tampoco había manera 

de que fuera a decepcionar a Jessie. 

Su solución. Alcohol. Y en grandes cantidades. 

Para la sexta cerveza finalmente fue sintiendo el baile, sin dar una 

mierda en cuanto a qué le parecían a los demás sus movimientos. Cuando 

comenzó a sonar Smooth Criminal de Michael Jackson, le anunció a Jessie 

que ese era su “momento” y agarrando su mano, la atrajo hacia el centro 

de la pista de baile. 



 

—Realmente no tenemos que bailar Jake. 

—No, no nena. Lo tengo. 

—Oh, buen Señor —medio gimió y medio rio Jessie, ante su nuevo 

entusiasmo. 

Era vagamente consciente de Jessie riendo y una buena parte de su 

“clase graduándose” mirando y riéndose de él mientras hacía su mejor 

impresión del movimiento de pelvis y empuje de Michael Jackson y luego el 

de agarrarse la entrepierna. Cuando llegó el momento para el movimiento 

anti-gravedad, Jacob se dio cuenta a pesar de su estado ligeramente ebrio, 

que era mucho para él, y sabía que solo podría terminar mal si lo intentaba. 

Con más alcohol y más baile el tiempo pareció volar y el final de la 

noche se acercó rápidamente. 

—¿Puedo tener la atención de la clase graduándose? —La música se 

apagó inmediatamente y toda la multitud de un par de cientos de personas 

centró su atención en el anfitrión del baile, un pequeño y corpulento hombre 

pelirrojo, que se había presentado como el Director Flannigan. 

Cuando todo el mundo estaba mirándolo y la charla se había 

calmado, continuó.  

»Es el momento de anunciar al rey y la reina del baile. 

Mirando a Jessie, le dio un codazo a su brazo. Cuando alzó la vista 

hacia él, le dio un guiño.  

—Tenemos esto nena. 

Riéndose ella negó con la cabeza y le puso los ojos en blanco, antes 

de volver su atención al Director Flannigan. 

A pesar de ser el capitán del equipo de fútbol y muy popular en la 

preparatoria, en realidad nunca había dado una mierda a esas cosas. Y 

realmente no le había importado una mierda toda la “cosa” del Rey y la 

Reina del baile. Sin embargo, su cita Ashley Vaughn si había dado una 

mierda al respecto, y cuando él se negó a permitir que ella los nominara 

para el rey y la reina, había conseguido su venganza haciéndolo con su 

mejor amigo durante el baile de graduación. Así que en realidad, su baile 



 

de graduación de la preparatoria no había terminado mucho mejor que el 

de Jessie. Apenas y alguien sabía esa parte de las cosas. 

El anfitrión sacó a Jake de su viaje al pasado. 

—Y este año el Rey y la Reina son... —El Director Flannigan hizo un gran 

show de ello sacando los "resultados secretos" del sobre—. El señor y la 

señora Connors. 

Debido a la forma en que se anunció "Señor y señora" le llevó un 

momento darse cuenta de que en realidad ellos habían sido seleccionados. 

—¿Señor y señora? —Jessie lo miró y levantó una ceja interrogante. 

Jacob se encogió de hombros.  

—Debe ser por nuestros apellidos. ¿Cuántas personas llevan a sus 

hermanas al baile de graduación? Ehm, falso baile de graduación. 

Jessie se quedó en silencio por un momento y luego se echó a reír. 

Amaba verla reír. Rara vez la vio reír mientras eran adolescentes, y 

prácticamente nunca a causa de él. Lo único que había conseguido había 

sido herirla y hacerla enojar. Mientras su mirada de enojo era sexy, él tomaría 

su risa y sus ojos mirándolo con afecto cualquier día de la semana y dos 

veces el domingo. 

Su rostro se suavizó inmediatamente y le tocó la mejilla con sus dedos.  

—Gracias Jake. 

La dulzura de su voz tiró de su corazón. Había crecido para ser una 

mujer tan increíble y hermosa mientras había estado fuera. Estaba 

agradecido de que ella estuviera dispuesta a dejar el pasado en el pasado 

para que pudieran seguir adelante… ¿juntos? Él esperaba que sí. 

—Vamos señora Connors. Vamos a conseguirte esa corona.                       

—Agarrando su mano tiró de ella detrás de él mientras se abrían camino 

hacia el escenario. 

 

 



 

 

 

ueno, es hora de que te levantes fiestero —bromeó Jessie 

cuando se dio cuenta que Jacob se estaba revolviendo 

en su muy gastado sofá de color crema. El sofá fue lo más 

lejos a donde lo pudo llevar. Después de que recibieron sus coronas por ser 

el rey y la reina del baile, la fiesta realmente comenzó. Jacob era mucho 

más fiestero que ella. 

Jacob gimió mientras se sentaba y sus ojos grises la miraron de pie sobre 

él con una taza de café y un par de aspirinas en sus manos.  

—Gracias. —Aceptó las píldoras, las tiró en su boca y las tragó con el 

café humeante—. No puedo creer que me emborraché contigo Jess. Se 

suponía que iba a ser tu baile perfecto. —Se recostó de nuevo en el sofá, 

negó con la cabeza, y sus ojos le suplicaron que lo perdonara. 

—No hay nada porque disculparte Jake. —Sentada en el sofá junto a 

él, acurrucó sus pies descalzos debajo de ella y se abrazó a él, echándole 

los brazos alrededor de su torso—. Fuimos la realeza del baile, ¿quién puede 

pedir más que eso? 

Su sonrisa pareció aligerar su estado de ánimo y él se inclinó y la besó 

en la frente.  

—¿Una cita que no se emborracha y hace el ridículo en la pista de 

baile? 

Sonriendo Jessie volvió a pensar en su baile que se volvió más y más 

errático conforme avanzaba la noche.  

—



 

—Ahora, ¿por qué me preocuparía por lo mal que bailaste? Era a mi 

esposo a quién toda la gente estaba señalando y de quien se estaban 

riendo. Acabé recibiendo miradas de simpatía. 

Jacob se rio y luego hizo una mueca, su mano yendo a la gran 

protuberancia en su frente.  

—¿Cómo conseguí esto? —Tocó de nuevo—. Mierda, auch. 

Jessie trató de contener su risa, pero fue un esfuerzo inútil.  

—Bueno, traté de detenerte, pero determinaste que el rey del baile de 

graduación era capaz de hacer el movimiento anti-gravedad de Michael 

Jackson para sus leales súbditos. 

Su ceño se profundizó. ' 

—¿Estoy asumiendo que fallé?  

—Fue divertido verte intentarlo cariño. —Ella le dio un beso en el cuello 

y le dio un apretón tranquilizador, con la esperanza de ayudar a calmar su 

ego magullado—. ¿Te das cuenta que Michael solía tener zapatos 

especiales que se enganchaban en el suelo para que no se cayera cuando 

se inclinaba hacia adelante, cierto? 

Una sonrisa se formó en sus labios.  

—Debo haber olvidado esa parte. 

—Hmmm. ¿Mi hermano el héroe, se olvidó algo? ¡Es una locura!                

—bromeó, pero su cuerpo se tensó contra el de ella y alzando la mirada a 

su expresión alterada, de inmediato deseó poder desaparecer sus 

palabras—. ¿Qué te pasa Jake? 

—No soy un héroe Jess —admitió, evitando su mirada. 

No gustándole que su expresión se oscureciera, se volvió a acomodar 

en su regazo. Colocando sus manos en su cara, obligó a sus ojos a 

encontrarse con los suyos. Las risas y las burlas habían desaparecido, 

reemplazadas por una vacía e inquietante mirada como si estuviera 

recordando algo atroz.  

 



 

—Háblame Jake —susurró, no quería presionarlo, pero esperaba y 

necesitaba ayudarlo. 

Él pareció reaccionar ante el sonido de su voz.  

—He matado a tanta gente Jess. Visto morir a mis amigos más 

cercanos. Hice cosas... cosas de las que estoy tan avergonzado... —Trató de 

deslizarla fuera de su regazo, pero ella se negó a ceder, en lugar de eso 

deslizó las manos alrededor de su cuello y se agarró con fuerza a él. 

—Para mí lo eres, Jake —susurró. 

Jacob vaciló por un momento, como si estuviera tratando de decidir si 

se merecía el cariño que ella le estaba ofreciendo, pero cedió, 

serpenteando sus brazos alrededor de su cintura y atrayéndola con más 

fuerza hacia él. Con demasiada fuerza, casi dolorosamente fuerte, pero ella 

no dijo ni una sola palabra y solo lo abrazó. Jessie no tenía idea de lo que 

pasaba por su mente, pero él necesitaba saber que sin importar nada, ella 

estaría allí para él. Ella no tenía idea de cuánto tiempo había pasado antes 

de que él finalmente la liberara y fuera capaz de respirar normalmente de 

nuevo, pero su humor sombrío se había aligerado… un poco. 

—Tengo que mostrarte algo. —Mirando hacia abajo hacia sí mismo, se 

dio cuenta que estaba desnudo y su polla estaba a media asta, como 

esperando el visto bueno para convertirse en una erección completa. Al 

darse cuenta que los ojos de ella habían seguido los suyos hacia su polla, se 

sonrojó—. Bueno, eso no… —Le guiñó un ojo—. Todavía… ¿Dónde están mis 

pantalones? 

Una agitación comenzó entre sus piernas ante la promesa de lo que 

podría estar por venir. 

—Colgando en la silla de la cocina. —Asintió con la barbilla hacia la 

entrada de la misma. 

—¿Cómo quedé desnudo, de todas maneras? —preguntó, poniéndose 

de pie y levantando una ceja inquisidora hacia ella. 

Jessie se mordió su labio inferior y se encogió de hombros. 



 

—Querías tener sexo, así que te desnudaste, me aseguraste que podrías 

hacerlo a pesar de la enorme cantidad de alcohol que habías consumido y 

luego te desmayaste. 

Jacob se pasó una mano por sus cortos rizos rebeldes. 

—¿En serio? 

Ella asintió. 

»Joder. Lo siento, Jessie. 

—Me has hecho cosas peores durante estos años. —Quiso que fuera un 

comentario frívolo, pero su ceño se profundizó. Él parecía estar en un estado 

emocional de altibajos esta mañana; tan impropio en él. ¿Resaca? Quizás. 

—Quiero mostrarte algo. Dame un segundo. —Se dio la vuelta y Jessie 

admiró los duros y fuertes músculos de su culo y anchos hombros desde 

detrás mientras se alejaba. Su estómago hizo una voltereta y en su coño 

comenzó el incómodo dolor de necesitarlo. 

Lo que ella asumió sería una tarea de pocos segundos, terminó 

tomando más de cincos minutos, mientras esperaba impacientemente a 

que él volviera con lo que fuera que quisiera mostrarle. ¿Decidió comenzar 

el desayuno? Olisqueó el aire en busca de señales del desayuno 

cocinándose. Finalmente, regresó a la sala y se sentó a su lado. 

Abrió su billetera de cuero marrón con un águila marcada y hurgó en 

los contenidos. 

»La mayoría de los hombres llevan consigo un recuerdo de su hogar. 

Una forma de recordarles por qué están luchando y darse esperanza de que 

van a volver. 

Jessie sonrió, y fingió mirar por encima de su hombro hacia su billetera. 

—Déjame adivinar, ¿una foto de Ashley Vaughn? —bromeó, dándole 

un codazo juguetón a su brazo. 

Dándole la sonrisa con hoyuelos que hacía que su pulso se acelerara, 

sacudió su cabeza. 

—Na. —Agarrando la fotografía, la sacó y se la entregó. 



 

La boca de Jessie se abrió mientras miraba la foto. Estaba realmente 

sorprendida. 

—Guau. Jacob… ¿Esta soy yo? —Miró la foto de ella que Jacob le 

había sacado en un viaje de camping familiar, cuando ella tenía diecisiete, 

él dieciocho. Estaba reclinada contra un árbol y mirando hacia el lago, sin 

darse cuenta de que él estaba allí sacando la foto. Ninguno de los dos había 

querido ir, pero sus padres habían insistido. Fue el único fin de semana en 

todo su tiempo viviendo juntos como hermanos que se habían llevado bien. 

—¿Recuerdas ese fin de semana? 

Jessie sintió lágrimas formándose en sus ojos. Sorbió su nariz y las alejó 

con la palma de su mano. 

—Sí. Fue divertido. —Levantó sus ojos para encontrarse con los de él—. 

Pero, ¿por qué yo? Nunca nos habíamos llevado bien. ¿Por qué llevar esto 

contigo? —Las piezas estaban comenzando a encajar para ella, pero 

quería escucharlo de él. Lo necesitaba. 

Se giró para enfrentarla y acarició su mejilla con la palma de su mano. 

—Porque te amo, Jess. 

—Pero… yo… —Oh, Dios, esto era confuso. Frunció el ceño. ¿Qué 

quería decir exactamente? No era posible que pudiera… ¿Podía?—. Bueno, 

por supuesto que sí, somos familia. —Trató de alejar el pensamiento, pero sus 

ojos le decían que no fue eso lo que quiso decir. 

—No ahuyentaba a los chicos en la preparatoria porque quisiera hacer 

tu vida miserable, Jess. Lo hacía porque no podía manejar el pensamiento 

de que alguno de ellos te tocara. No podía soportarlo. Y sabía que no te lo 

podía decir. Joder, papá me habría matado. Eso me estaba matando, Jess. 

—Así que te uniste a los Marines… 

Él se encogió de hombros. 

—Sí. Necesitaba alejarme. Te necesitaba fuera de mi cabeza. Mis 

sentimientos por ti estaban mal y lo sabía, pero, yo solo… 



 

Él deslizó su mano en la parte posterior de su cabeza y ella suspiró 

suavemente, cubriendo su mano con la suya. Cerrando sus ojos, giró su rostro 

y besó la palma de su mano. Abriendo los ojos de nuevo hacia arriba, pudo 

ver la angustia en aquellos tormentosos ojos grises. Le desgarraba el corazón. 

—¿Por qué no me lo dijiste, Jake? Si lo hubiera sabido… 

Le dio una mirada que decía “ponte seria”, lo que causó que una 

suave sonrisa tocara sus labios. 

—Verte y saber que no podía tenerte. Saber que un día no sería capaz 

de detener que algún idiota te tuviera. Era demasiado. Pero te amo. Los 

años no han cambiado eso en mí, Jess, solo han hecho que te quiera más. 

Colocando la foto junto a la billetera en la pequeña mesa de café de 

cristal, se sentó a horcajadas sobre su regazo. Tocó los lados de su rostro, que 

comenzaban a mostrar signos de una sombra. Amaba a este hombro. 

Siempre lo había hecho. Incluso cuando lo odiaba, lo amaba. La parte 

surreal era que él también la amaba, y todo este tiempo la había deseado 

tanto como ella lo había deseado a él. 

—Yo también te amo, Jake. 

—Dios mío, Jess. —Deslizando una mano detrás de su cabeza y 

enroscando sus dedos en su cabello, él atrajo sus labios hacia los suyos, 

besándola con una pasión que ella no había sabido que existía hasta ese 

momento. Encendió su cuerpo entero. Amor, alegría, lujuria, necesidad. 

Tantas emociones estaban precipitándose por su cuerpo mientras sus 

lenguas se batían en duelo, que apenas podía controlarse. 

»Levanta tus brazos encima de tu cabeza, Jess —le ordenó, alejando 

su boca y agarrando el borde de su camisola mientras la dejaba sin 

aliento—. Ya que anoche no pudimos obtener la mejor parte de la noche 

del baile de graduación, creo que tenemos que ponernos en ello de 

inmediato. 

Sonriendo, ella levantó sus brazos y él le levantó lentamente el vestido 

rosa escarpado por su estómago. Sus ojos se iluminaron ante la vista de cada 

centímetro de su cuerpo mientras comenzaba a ser revelada para él. 



 

Acercó su camino hacia la revelación de sus generosos pechos y luego 

hacia arriba y sobre su cabeza, tirándolo al suelo. 

Tomó sus pechos en sus grandes manos, pellizcando sus pezones. El 

ritmo cardíaco de ella se aceleró. La respiración de él se cortó mientras ella 

se movía en su regazo, frotando su pelvis contra su creciente polla. Sus 

bragas de encaje transparente comenzaron a humedecerse con su 

creciente necesidad. 

Jacob tomó su primer pezón en su mano y tiró de este con sus dientes. 

Jessie gritó mientras una fuerte ráfaga de placer y dolor corría por su 

columna vertebral y se agarró con fuerza a sus hombros, sus uñas 

clavándose en el duro músculo. 

Su boca viajó hasta su otro pezón, girando su lengua alrededor de la 

apretada protuberancia y luego tomándolo en su boca. Su coño estaba 

doliendo, su cuerpo moviéndose y frotándose contra él, necesitando 

liberación. 

—Demasiada ropa —jadeó. Sus finas bragas y sus bóxers necesitaban 

irse… inmediatamente. Se deslizó fuera de su regazo y se paró frente a él, 

amando la forma en que sus ojos vagaron con hambre sobre su cuerpo 

desnudo. Deslizando rápidamente sus bragas por sus caderas, se inclinó 

sobre él y tiró de sus bóxers también, desvelando su hermosa y gruesa polla 

erguida, lista y orgullosa. Arrodillándose entre sus piernas abiertas, Jessie 

mantuvo su mirada en él y agarró su polla entre sus manos y comenzó a 

acariciarla, de la base a la punta. 

—Maldición, Jess. —Su cuerpo se tensó y gimió suavemente. 

Sintiéndose atribuida con el poder de que un fuerte y maravilloso 

hombre la estuviera ansiando con necesidad, bajó sus labios hacia la punta. 

Su lengua arremetió y limpió el semen que comenzaba a formarse en la 

punta. 

—Tómala toda, Jess —le gruñó, ahuecando la parte posterior de su 

cabeza con sus manos e instando su boca más hacia abajo. 



 

—Aún no. —Le sonrió maliciosamente y estuvo emocionada al ver la 

mirada de angustia en sus ojos. Su lengua rodeó la cabeza, chasqueando 

en la punta y luego recorriendo de arriba a abajo la parte inferior de su eje. 

Jacob gruñó una vez más y sus caderas comenzaron a moverse, 

empujando hacia arriba, rogando que terminara su tortura y lo tomara en 

su boca. 

—Ah, Jess. —Sus dedos se apretaron en su cabeza y su cuerpo se tensó, 

cada hermoso músculo remarcado y listo. 

Una vez hecha su provocación, terminó su tortura tomándolo de lleno 

en su boca. Su fuerte gemido de alivio alimentó el fuego entre sus piernas y 

comenzó a moverse de arriba a abajo sobre él, chupando y lamiendo su eje 

con cada movimiento. Jessie deslizó una mano entre sus piernas, abrió los 

labios de su coño y comenzó a acariciarse, moviendo su mano al compás 

de su ritmo en su polla. 

Estaba cerca, los escalofríos corriendo por ella incrementándose al 

segundo, llevándola al borde del éxtasis cuando sus manos dejaron su 

cabello y él la agarró por los hombros. Con el ceño fruncido, ella levantó sus 

ojos y atrapó su mirada. 

—Monta mi polla, Jess. Quiero ver tu rostro cuando te corras —le 

ordenó, su tono hosco, pero tenso. 

De mala gana, liberó su polla y se deslizó sobre él, montándolo a 

horcajadas. Estaba tan mojada, que se deslizó fácilmente dentro de ella, 

estirando su desenfrenado núcleo. 

—Móntame duro, cariño. —Agarró sus caderas y empujó dentro de ella, 

estimulándola a la acción. 

Inclinándose hacia atrás sobre él, con las manos apoyadas en sus 

rodillas detrás de ella, su espalda se arqueó y sus ojos se encontraron con los 

de él mientras comenzaba a moverse sobre él. Giró sus caderas en un 

movimiento circular mientras se movía hacia arriba y hacia abajo. La 

cabeza de su enorme polla acariciaba su interior, y con cada rotación se 

encontraba gimiendo mientras un espasmo de placer la recorría. 

—Quédate conmigo. 



 

Ella asintió, sus pechos balanceándose mientras continuaba 

moviéndose contra él. Vio el fuego en sus ojos, quemando más caliente de 

lo que alguna había visto. Se estaba acercando a su clímax. Mientras más 

se acercaba, sus movimientos se volvían más rápidos en su polla, hasta que 

todo pareció girar fuera de control, y se rindió a la dulce entrega de su 

enorme polla. 

—¡Oh-Dios-mío! ¡Tan bueno, Jake! —gritó mientras sentía que su cuerpo 

se preparaba para explotar. A segundos de hacerlo. Más duro, más rápido. 

Sus dedos se aferraron firmemente a sus piernas mientras con una estocada 

final contra él, golpeando con fuerza contra su regazo y conduciendo su 

polla tan a fondo como  le era posible, explotó. 

—Oh, joder, nena, ¡eso es bueno! —gruñó Jacob. 

Ella todavía estaba disfrutando de las secuelas de su alucinante 

orgasmo cuando Jacob cambió sus posiciones, teniendo cuidado de no 

separarse de ella, la puso de espaldas sobre el sofá. Lo siguiente que supo 

fue que él había deslizado sus piernas sobre sus hombros y la estaba 

tomando, duro, rápido y más profundo de lo que había sentido alguna vez 

con alguien. 

Golpeó dentro de ella una y otra vez, sus bolas golpeando su culo con 

cada empuje hacia abajo. 

—¡Oh, sí, Jake, sí, sí sí! 

Ella se agarró con fuerza a sus brazos, y observó mientras su polla 

desaparecía y reaparecía desde su interior. La vista era maravillosamente 

erótica y tan consumidora, ver su unión y el sentimiento de placer que venía 

de ello. 

—Joder, me encanta verme fallándote, Jess —gruñó con los dientes 

apretados. 

Ella se mordió el labio inferior mientras sentía su polla expandirse y sentía 

sus bolas endurecerse contra su culo. Estaba cerca y ella necesitaba que él 

se corriera casi tanto como necesitaba sentir la emoción de correrse una 

segunda vez esta mañana. 



 

—¡Voy a correrme de nuevo! —Cerró sus ojos, dejando que las 

sensaciones la recorrieran. 

—Abre tus ojos. 

Sus párpados se abrieron y atrapó su mirada una vez más. La 

electricidad entre ellos era tan intensa que la estaba dejando sin aliento. Si 

no hubiera estado en el medio de otro fuerte gemido, hubiera sonreído ante 

su autoritarismo. Con un fuerte gemido, una oleada de su semen fue 

arrojada fuera él, golpeando contra las paredes de su coño. 

—¡Tan bueno! —Las palabras no habían salido de sus labios cuando su 

cuerpo comenzó a temblar. Su estómago se tensó y su coño estalló, 

cubriendo cada centímetro de su polla con su dulce néctar. Sus jugos 

rápidamente la llenaron, mezclándose con su semen. 

Mientras salía de ella, unos pequeños chorros de semen gotearon de él 

y recubrieron su monte de venus. En un impulso, limpió un poco con su dedo 

índice y se llevó el dedo a su boca. Jacob observó, paralizado, mientras 

chupaba su semen de su dedo. La fiera mirada que él le dio ante la simple 

acción le dio una dulce satisfacción. 

—Santa mierda, Jess, lo que me haces… —Bajó sus piernas de sus 

hombros y se sentó en el sofá. Tomando sus manos, la atrajo encima de él. 

Ella cruzó sus brazos sobre su pecho, apoyó su barbilla en sus brazos y le 

sonrió. 

—¿Qué fue exactamente lo que te hice, señor? —bromeó, dándole un 

beso en su pecho. 

—Haces que quiera sentar cabeza. Aquí. Para siempre. Haces que 

quiera ser el hombre que te mereces, Jess. —Tocó su mejilla y recorrió su labio 

inferior con su pulgar—. Haces que quiera ser un mejor hombre. 

Cubriendo su mano con la suya, ella volvió su cabeza y besó su palma. 

—Eres lo que quiero de la manera que eres, Jake. Eres mi héroe, siempre 

lo has sido. 

El amor y el afecto, y el alivio fueron tan evidentes en su expresión que 

calentaron su corazón, pero ella también vio aprehensión. 



 

—No soy un héroe, Jess. Yo… 

Lo silenció con un beso, un suave y dulce beso que no podía ser 

confundido con algo más que un beso de una mujer locamente 

enamorada. 

—Te amo, Jacob Connors. Con cicatrices y todo. 

Jessie entonces se dio cuenta que él era su todo, con cicatrices y todo. 

Su hermano, su héroe y ahora su amante. Y no lo cambiaría por nada. 
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